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Poder y espíritu 

<Para comprender a qué grado de abyec­

c· c.ión y de traición ha caído el espíritu en el' 

< siglo X X. es preciso imaginarse_ la risa satie­

< fecha de· un Goebbels, durante la escena en 

< que los libros fueron quemados en Alemania~, 

< mientras un cuerpo de célebres profesores,_\ 

< vestidos de rigurosa etiqueta, escoltaban so-

< lemnemente el carro que, tirado por bueyes,. 

< llevaba a la hogi.iera las obra.B prohibidas, O-
< imaginarse el gesto a~biguo de un Stalin, al-

-< leer un poema servilmente ditirámbico. cuyo 

e autor 1~ hace. presente y proclama que. nada 

< de lo que sien te. piensa y escribe, sería conce-­

< bible. si~ la inspiración qu'e de él recibe>. 

ERNEST ERICH NoTH .. 

1-

AN antigua como el Mundo iay! la lucha. 

entre el _Poder y el Esp;ritu; la· 1ucba entre 

el Esp;ritu que incoercible busca corporizar­

se en la palabra hablada o escrita, y el Po-·­

der, pertinaz y av1esamente empeñado en sofocar _y­

acallar laB pungentes manifestaciones del EspÍ~Ítu. 
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• - tt ¿De dónde sacan éstos tanta insolencia? 1> pre-

gunta-1 e·n el fondo lejano y o.scuro de la Histoi'ia, a su 

Primer Ministro, el Emperador Li-Se, last~madas su 

.,vanidad y soberbia por las punzantes cr;ticas de que 

algunos escritores le· están haciendo objeto. 

-« De sus propios Jibros1>, es la respuesta del Mi-
.. 

-~ustro. 

Ordena al punto el Monarca que todos los libros 

-circulantes en el imperial territorio, que versen sobre 

Filosofía y Moral, sean recogidos y echados al fuego. 

Los escritores se resisten. 

Centenares d~ ellos son .sometidos a arbitrarios pro­

•ce.sos, y llevados al patíbulo. 

A tenas es una Democracia. 

U na·· Del?locracia que- toma ale,a;remente la verbosi­

.J_:ad o la agitación, por la acción. U na Democracia ·que 

..siente prof unclo horror poc las re.,ponsabilidades·. U na 

Democracia empecinada en operar una cornpÍeta nive-

laci,ón de los espiritus y Je lns fortunas; y que gasta y 
desgasta ~u perse.veraucia en la absurda tarea de des­

truir una (té li·tel> cu 1 a muerte va- ª .ser como su propia 

muerte. 

Cuando Sócrates osa op1n!.lr, en_- alta voz, que no 

hay 'nada más rid;culo que una Democracia r~gida por 

'la canalla, y movid~ a impulsos de la pasión, ése es 

_3 u de] i to. Es a ese Jt"lito al que Sócrates deberá, 

-cou la muerte por· la cicuta, su a~ticipada ascensión a 

la inmortalidad. 

Tiberio condena a muerte a un poeta que, en una 
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pieza teatral, se ha. permitido cr.i.ti.car a Agame~ÓnJ. rey 

de leyenda. Igual· destino i.mpone el Mandón.Corona­

do a ~n historiador, por· haberse tomado é.1tc la J¡ ber­

tad de llamar, en son cl~gioso, e los últimos romanos 1,,. 

a Bruto y Casio. 

J esÚs de N azareth aspira a dar unidad al MU:ndo. 

cua~-do el Mundo va a perecer; ··quiere reformar, por 

la cat'idad, a ·una sociedad que la espada ha formado. 

y que la -espada csti clcs_truyenJo~ pr-eclica la abnega­

ción, cuando la doctrina del cpicureÍ~mo amenaza con· 

acabar Je· cor:Z:.omper a los hombres, si es que' algo les. 

falta; prcteindc inculcar el sacrificio inc~ucnto del Es­

p~ritu, cuando sangriento; holocaustos humanos s~·rven 

de placentero espectáculo a los hombres y a las nacio­

nes, y de alegre y sabroso recreo a las delicadas don­

cellas; ens.eña que .los esclavos 7 a los cu~les· se arroja 

a pelear con 13s Eeras, en el Circo, y a servirles de 

pasto, son iguales a los· Emperadores, ante la presencia 

de Dios. • 

J esÚs de N aza·reth ense;ia a l~s · gentes, en' el Ser­

món de la biontai'ia, a bendecir- a quienes las ma ]di­

cen·, y a orar por ~quellos que las persiguen y calum­

nian; J esÚs de N azareth exige que el más alto de to­

dos sea el ~i~rvo de lo.1 demás 1 porque quien se·ensal­

~arc será .hurr1illado y quien te humillare .5erá enJaJza­

do; increpa a los fariseos y a los escribas 11amá:udolo4' 

bipócritas, una y otra vez y, c.omparáuclolos a Íos se-­

pulcro.~ blanqueados, lC!s ·cuales por fuera parecei1 ber­

mosos a los hombres, m~s por dentro están llenos de 
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huesos de. muertos y de todo género de podredumbres; 

J esÚs ·Je· N aza.reth entra en J erusalem al templo, y, 

al verlo o·c~1pado por gentes que ve11d·en y compran, 

por cambistas sentados junto a sus mesas, como en- do­

minio propio, con. v::trÍas éuerdas bace un látigo y, ag~­

tándolo en el aire. a todos los arroja del temp1 o. 

J esÚs de N azareth .es n;irado por los hombres del 

orden establecido, sus adversarios, (según la expresión 

de un gr~n periodista, chileno -Y católico) «como un re­

volucionario, como ·una nrnena2a áe la Religión y Je 

la organización ci vi I ~. 

. . . . . . - . . . . . - .. . . . . . . - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 

_ Preferido, para el suplicio de la Cruz a Bar;abás, 

J e.1ús de N azareth va a padecer muerte inmerecida: 

Solitario, abandonado de todos 1 irremisiblemente 

des~mparado, un cuerpo de hombre se marchita; un 

._ corazón de hombre se hace pedazos. 

· J e.sÚs exclama: 

_;__ « E 1 o i 7 E 1 o i 7 l e m a s aba c t han i ~ ~ ¡Se­
ñor l. ¡SeñorJ ¿Por qué me has abandonado?». 

Al oír su voz ·10.s soldados dejan los dados con que 

están entreteni'enJo su -ocio vi~ilante. 
'-· 

El Capitán ·levanta hasta ·El la mir·ada·; y ordena a 

uno de los guardias que vuelva a empapar la esponja 

en· el calmante licor que 8nte~ ofrecie:,.-~n a J etÚs. 

Con ojos ya vidriosos ve.· el moribuudo a Izarse Je 
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nuevo el varal, l1 asta la altura de sus labios; y. aun, 
que perdida ya toda e~pcranza, chupan sus labios. 7 ávi-

damente, la e.sponj a. 
La tortura espant?Sª vuelve a atenazar sus carnes. 
Un grito desgarrador se exhala de su pech·o._ 

Y e.se grito pone término a úna vida que, durante 

treinta años, no se ha expresado sino por la voz Je la 
dulzura y Je la bondad; por la música:, sin· palabr~S 7 

de un corazón de hombre. 
\ . 

¡Caso, ·el más alto ca~o y ejemplo, Je la_n~nca ·aca-
bada pugna entre el P odec y el EspÍritu1 

II 

Favorecen y alientan la libre mani.f estación _escrita 
del Espiri t-~, dos trascendenta.les aconteci rnientos: ma­

terial el uno, en cierto grado, porque concierne a un 
arte mecánica;. el otro, de ;ndole pol~tica. Son a 

0

saber: 
la invención de la imprenta, de los car~-cteres movibles 

Je imprenta; y, con la abolición del Derecho Divino 
de los Reyes,· y la atribución de origen popular a la 
Soberan~a, el a.dvenimiento y la generalización .de . la 
forma democritick Je gobierno. 

Antes de la Re~oluc~Ón, (y antes Je Gutenberg) 
hay publicidad escrita: claro está. Pero no bay toda­

vía peri Ó d ~ c os 7 a la manera· d~ los <le nuestros 
Jias. El folleto, trabajosamente compuesto e impreso; 

el panfleto; el cartel mural!' ree~p~azan durante siglos!' 
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como instrumento act1°vo d 1 • • l e pensamiento escrito, a pe-
riódico, al jo urna l . 

A las vísperas de la Revolucióu, millares y milla­

res de_ libe los denuncian J relatan los ·vicios de la Corte 

de Francia. La despojan Je .sus engañadoras y des­

lumbrantes decoraciones; la pintan al desnudo, con sus 

co,9tumbres disolutas, ~u perversidad, su estupidez; la 

ridicul_izan, y escarnecen a ~us personajes. ·Los ·amores 

• reales, los escándalo3 palaciegos de la ~Ita sociedad, 

los gastos Ínconmenaurables, el Pacto ·dé 1 Ha m -

b re-inicua alianza Je los poderosos con }os acapara­

dores del trigo, para e&pecular con las hambres del 

_pueblo-todo eso, y mucbo ·más, forma el tema de ta­

les quemantes y puntiagudas publicaciones. 

·.usase también la c a n ció n, ruda y cruda en gra­

do sumo, a veces; la - canción, que no ha menester de 

ser impresa, y que, 
1 

de garganta en garganta, y de oído 

en o.ido, da la vuelta por toda F ran.cia, incendiando 

los ánimos. Siempre fué la canción uno de los m:is pe­

netran tes, sutiles y ~t.caces medios de propaga·nda re­

volucionaria. Pero es el e arte l, la hoja suelta, el 

manifiesto volante, ele lo que los agitadores echan ma­

no, m~.9 generalmente, en aquellos tiempos «Je impren­

ta sin diarios:o. Arrancado un cartel por la policia, a 

la rnaÜana siguiente vuelve a aparecer, suscitando la 

creciente ira de gobernantes, palaciegos y esbirros~ 

,,, -i Tu_ abuelo .se nos escapó»-lee u~ día el Rey, 
nieto y bi.snieto de reyes, en un cartel, pegado naéla 
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menos que en los muros de .su propio palacio-; ~ pero 
, , 

tu no te nos e&capara&1>. 

Asi va a ser. A muy corto plazo, así va a ser. 

Ütras veceg tÓca1e el turno a la Reina Mari~ ·An­

tonietn, extranjera, por nacida en Viena e hija de un 

Emperador alemán; llamada, -por sorna. y odio, e 1a 
atutrÍaca:»; y apodada la « R~ina DéEciti,,, para incul­

parla Je derrochar sin tasa los dineros del Te.soro Pú­

blico; Je toca el turno a - 1a Reina, quien ba de leer 7 -

en carteles pegados aquí y allá 1 ofensivos· detalle_s de 

.1u vida alocada o vergonzosa. 

M~i:, en cierta ocasión una hoja • volan_dera 7 af ortu­

nada o impertinente, logra caer en el palco_ teatral de 

la Reina, que esti a6istiendo a una testa de gala ... 

-tt Dentro de muy poco- advierte y notiEca la 

volante hoja-los tiranos serán ejecutados~. 

Asi va a ocurrir. Eso ocurrirá, precisamente, en la 

madrugada del 16 de octubre de 1793. 
Terrible, implacable, feroz 7 aquella cpublicidad sin 

d.iariosj>. 

Además de las Cabt:zas Reales, Je los Pr;ncipes de 

la Sangre, Je los nobles, son blanco preferido de esa 

publicidad sin di~rios, ligera pero corrosiva, los lnte-n­

d~ntes, los rec!ludadores del impuesto, los clérigos, los 

especuladores con e! trigo y con los demás productos. 

A!gunas Je tales hojas publican «sentencias» en las 

que un e:Con~ejo del Pueblo» o un ccParlamento Po­

pul~r~ 1 condena 1 a la horca o a la gilioti~a, a tales 

cr bribones». 
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·u D vasto Y Slll duda bien pagado serv1c10 de pre­

vención y castigo, en relación con semejantes sub -

• ver si va & actividades, funciona~ sin cesar, por añoe -

I años, por siglo·s, en Francia. 

La p:r;isión, la confiscación, el destierro, la horca, 

&on las penas destinadas y aplicadas a los ': u 1 p a -

bles. 

El abogado Lebr~ton e~ detenido en. l 5 8 6. 
Acusado y convicto del crimen de lesa majestad· y 

del de sedición, se le ahorca y extrangula en el patio 

Je la Corte. • 

La sanción alcanza al impresor de ~n libro de Le­
hreton. 

Se apresa ai impresor, se le azota, y finalmente se 

le Jeatierra de 1 reino. 

Todos los ejemplares del nefando libro .50n quema­

dos. 

Los bienes de autor y cómplice, confiscados. 

En los siglos XVII y XVIII, la autoridad p~­

blica no sólo impone « penas personales»: además, o 

principalmente, se encarniza contra la producción n1Ís­

ma de los crculpables~, destruyendo por el fuego, o 

como sea, los libros- « peca mino.sos~. Así son persegui­

dos Helv~cio, el abate Reynal, cin~uenta próceres del 

pentam1ento. Luis XVI dispone, por sí mismo, el 
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arre•to de Beaumarchais,. acusado. del « delito» de ha­
ber compue&to u~a cancion~illa co.ntra el Arzobisp·o de 
Par~s; y le hace cncerr~r en una infamante Casa de_ 
Correcci·ón. Voltaire pad~cc pri.!iÓn ,ert la Bastilla: 
.ólo ~ale de ella para toma~ .el camino del destierro. 
Suerte parecida sufre Rou.sscau. 

A ca~sa- de un folleto 'cualquiera; de una canción, 
·Je un c o ·u ·Ple t, el más. pintado J~ los autor·es se ha-: 
lla t~n _expuesto • a· las arbitrariedades de la policía, 
como un cómico ~e_ la_ legua, o como una hija Je la no­
che. F uncio oarios a·dministrati vos o' po1ic;acos, agentes 
de la ley, ministros; tribunales, todos,, todos, están en 
el derecho de lla~ar· añte si a lo~ autores; Je amones­
tarlos; de expulsarlo" de la localíJad, _ del pa;s mismo; 
de ponerlos en prisión: de imponerles multa; ele man­
darlo_s a galera; de hacerlos ahorcar ... 

. . . No obstante las prevenci_o~es y repres~ones eje1:­
ciJa·s por el P o~~r Público, el sentir y el peusar de 
los gobernados- deYcontentos a_ causa de lo qúe los 
Gobiec~os hacen-hallaron siempre, y siempre halla­
rá;, manera eficaz de estar presentes, de~ censurar, de 

'satirizar, de e~car~ecer, de atacar,, y hasta, de mat.ar,. 
~on esa forma de •muerte que las plumas geuialcs 7 y aólo 

• ellas 7 son ca paces de inferir~ 
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IV 

-<Quand done Toudront ·enhn les 

< peuples secouer leur torpeur et 1!1-C libé­
< rer de la plus odieuse de tyranies; 

< celle de l"Argent?>.-J. L. CHASTANET. 

Cuando no la· violencia, la tentación ... - Cuando no 

la cárcel o ~l destierro (o además de ellos), el cohe­

cho, el sobornb, • la sigilosa compra de las ,conciencias; 

1 a - dicta tu re de l' ar ge_ n t: ejercida., corruptora 

y ~encedoramente, sobre cel escritor asala·riado para la 

prensa~_ (que es como el Código Civil de la República 

de Chile deno.mina al periodista); sobre el escritor no 

periodista; acaso., también, sobre el publicista n1ismo. 

Porqu~, com~ con penosa y sutil acerbidad lo ad­

vierte y iam~nta Da~iel Halévy, en nue~tros tiempo&, 

en nuestros tristes tiempos_ de decantado progreso~ todo 

co~spira a la extinción- de las antiguas libertades y al 

envilecimiento de los espiritus. Porque, mientras más 

·se agranda, materialmente, la prensa, como institución 

o empresa; ·mientras más. compleja se bace la prensa, 

como organización; mientras, de haber sido p~incipal­

mente po-lítica, ,viene convirtiéndote, o está, además, 

convertida en i.udustrial, co_mercial, financiera, más 

pierde la Prensa diaria su independencia de· ideas;· más 

y. más honda y permanentemente se vÍu.cula• a los in -

ter e·s es· c re a·d os y en creació_n ... ; los cuales casi 

. nunca son, precisa o preferentemente, l.o s intereses 

del Espíritu. ---

r 
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'J ean J aures, s1n incri~inar por ello a la prensa. 

misma, acusó de ello a la Sociedad, de la que el dia­

rio no es sino, en conjunto, un espejo más o menos fiel. 

«Cambiad a la Sociedad; quit~dle sus. vicios de orga-· 

nización. y funcionamiento..-tal fué el pensamiento del 

vehemente líder socialista francés- y habr~n desapa-:. 

recido los vicios de ahora. 

Ciertamente, vivimos bajo un régimen de libertad 

de imprenta, sigue diciendo, no sin· Íron;a,, M. Halév:y. • 

Es ésta una de la~ más ensalzadas glorias de la Repú­

blica. En Francia se puede criticar libremente por la 

v~a de la prensa al Gobierno, burlarse de los Minis­

tros 1 caticaturar al Jefe de Estado. . . A· condición Je _ 

no tocar al Ejército, a la Magistratura, a la Po]icÍa 1 

se pueden arrojar, sobre la reputación de fun~ionarios 

y gobernantes, todos los insultos ,imaginables.· Se sabe 1 

sin duda, (y se aprovecha de ello) que, mientras más 

se interesa el pueblo por esta especie de juguete 

p o 1 Í tic o , por el aspecto banal de la política 7 me­

nos parará el pueblo la. atención en sus Ínt~reses vita­

les. Sí. La República ti·ene abolida la censura. Pero 

la Banca la ha restablecido, bajo una 

nueva forma. Así es como el público ~o llega a 

saber. de todos ios problemas, los hechos, las cosas, lo· 
que de be s ª b er, siºº a q u e 11 º q u e q u ¡· e r e n q u e 

sepa. Moatesquieu ha dicho que las instituciones va­

len· lo que vale la opi~ión pública que las vigila. Pues 

bien: en Francia la opinión pública está dirigida por 

periódicos que se hallan en manos de los hacendistas. 
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He aquí por qué- terrnina desconsoladamente M. 

Halévy-· _n u e s t r a D e m o e r a e i a e s un a f i e -

e i Ó n . F rancis Delaisi, ha escrito ,que la gran prensa 

francesa esti podrida hasta los hueso8. Y lo ha de­

mostrado. en un libro admirable de valentía e informa­

ción, que precisamente s~. titula « Los Hacendistas y la 

Democracia». 

-Después de re~orda~ que, para ejercer la prof esÍÓn 

de médico, la de abogaJo, cualquiera prof esióu, se ne­

cesita en Francia haber sido aprobado en una serie de 

exámenes, y que tales ~equisitos no se exigen, sin em­

barg~ 7 a quienes deciden dedicarse al tsacer<locio del 

periodismo~, otro ilustre • y alto escritor francés, M. 

J ean Finot, «se explica por qué tanto Íinancista más o 

m(!nos averiado, y aún algunos escapados de _las cárce­

les,. manifiestan una invencible y temible_ propensión a 

formar parte de la Anónima CorporaeÍÓn de los Pe­

riodistasl>, 

La e Prensa de los Hacendistas>) lvale mucho más 

que la Prensa sujeta a la tiscalización-autorizaJa por 

la ley, o no-de- los Gobiernos? Se puede, con razón 

y e~ verdad, hablar de Prensa· Libre, hablar de 

L i b e r t a d d e P r e n s a , a ll Í Jo n de la ·pre ns a está 

inspirada, influ~da, dirigida, o Írancamente pagada por 

el dinero de la Plutocracia? Alli donde el que paga 

manda al que es~ribe? Allí donde es e! escritor un 

instrumento del Editor o del Director? 
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V 

-
Entretanto, p'uesto que la publicidad no ca _ya (como 

a~aso algunos están ahora mismo • cr~ye~do)· una insti­

tución local y transitoria, que pueda o no aceptars.e 7 

sino una co~secuencia de la Civilizacióu,.· uno J~· los 

ele·mentos vitales de la Sociedad, reconozcamos que la 
·publicidad., y por lo tanto la Prensa; &SU Órgano más· 

dif undible y difundido, han de ser necesarian1ente }¡_ 

bres, aún . a r~esgo de que se· ~uestre,n ·licenciosas. La 
Prensa Libre· es la condición necesaria de la Prensa 

t""'"" 

veridica. Está en la licencia, escribió un escritor chi­
le·no, que f ué además, jurista, la sanción de ~a· }j cencia .. 

Sin saberlo, tal vez sin quererlo, los Gobiernos ab­

solutos de Eur-opa-clijo tam-bién el jurista--escritor,­

hacia la mitad del pasado siglo; los gobiernos ab-s·olutos 

ele_ ·Europa, cediendo c~mo a una necesidad de la So­
ciedad Moderna, facili t.an, y aún protejen, la ins_truc­

ción d~l pueblo: de ese ~odo se li 8 ~n las manos para 

poner trabas a la Prensa Libre. Quien enseña a leer,. 

otorga ~e antécnano, en efecto, el derecho d_e , leer 7 y 

su consecuencia inevitable: el derecho de publicar. Un • 

Gobierno q"ue crea y n1aritiene se1.·vicios de radio-difu­

sión; un Gobier~o que organi,za Direcciones de, Propa­

ganda y· Je Cultúra; un· Gobierno que favor~ce de cien 

maneras la expansión de las lu e es , coi::. su autoridad 

y con sus tesoros,; un Gobierno que impone a los pa­

dres la o_bligaci?n de env_iar a sus. hijos al aula, que 

I 



Poder y espír-itu 17 

acñala premios a la Instrucción, a la Literatura, a las 

Artes, y severo ca.1tigo a la ignorancia; un Gobierno 

tal,, no puede, si ha de m~strarse racional y lógico., _ 

aborrecer y ~onrlenar a la .pub licidaJ, ni- poner traba:.;-~­

a la Prensa. Hay individuos que prenden la lámp~-~~' 

cuando _quieren dormir: No se concibe una Socied~ ... J 
que cree la luz, para en seguida cerrar los ojos. 

Aqu;, una Jigresión acaso no del todo Ímpert_ine;.1te. 

En ,1aa épocá, como nuestra época, de copiosa pu­

blicidad impresa (libros, panfletos, revistas, diarios, 

periódi~os, carteles ... ) , que in forman a las gentes, a 

toda ~uerte de gentes., .sobre todas las co.sas del Mundo 

.--sobre lo antiguo y· Jo contemporáneo; de Hi_storia, 

de Ciencia, Je negocÍús, de batallas, de naufragios, J~ 
·terremotos 7 de nacimientos, de cr;meI.es ... - ; en una 

época, como la nuestra, en que una p·roteif orme propa­

ganda (real.izada con Jo_s m:is div~rsos tines) aspira, por 

todos los mediosy a ganarse las conciencias, las volun 

tades, los votos e1~ctorales; en una época., como la· 

nuestra, en que· J a Prensa dia::-ia se disputa encarniza­

Jan1ente, lo misu10 en sus .artículos de doctrina palitics. 

que en su.s notas .inf ormativa.'9 y en sus ar uncias corner-

•ciales 7 la atención y nÚn la adhesión fanática 7 de la 

población «alfabetizada» 7 
ellector-el niño o adulto a 

qu1e11 los Gobiernos en~eñan a leer-ba de ser tam­

;z 
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bién enseñado a permanecer en constante guardia f r~n­

tc a la te~ible solicitación ~.P-':e, por la ~Ía de la lectu­

ra~ ha de venir, minuto a ~Ínüto~ a asaltarle, desde 

todos los puntos del horizonte.. . 

En una época tal, esto es, en nuestra época y para en' 

adelante, no debemos ba.starnos con ahuyentar al analfa­

betismo, con enseñar a deletrear, con obtener que el niño 

y el hombre sepan ciar e~pre.sÍÓn fonética a los signos 

. escritos y, a la Ínversa7 da~ forma ·escrita a los .sonidos. 

« Enseñar a leer~· e& ahora~ tiene que s·er ahora, al­

go más de lo que antes fué. Ahora, «en.ie.Qar a leer1> 

debiera t;:ambié·n ser «enseñar a· diacernirt> ;- abr~quelar 

\ al individuo humano para hacerle, tanto cuanto sea: po­

sible, i~vuln.erable a todo género de malsanos e intere­

sados requerimientos C$pirituales1>., 

• L e e r ~ « s a b e r l e e r 1> c i e r t o ·s J i a r i-o ·s y 

libelos de pr~paganda-debe ser saber 

darse cuenta cabal ·no ~ólo de lo que la 

le.tra escrita dice, sino también dar6e 

cuenta de la intención con que ella lo 

d i c e ; n o s Ó 1 o d e· • 1 o q u e , a 1 e s e r i b i r , - s e 

ha callado el autor, &ino tam'bién de la 

intención con que_ ·se ha callado ... 

VII 

Sin las lib.crtades espiritua:le~ que él mismo contri­

buy,ó a conquistar, a arraigar, a hacer respetar, en J¡_ 

des m~morables y trágicas, el Diario será como un 
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. cuerpo sin alma_; será como una loco~otora detenida:11 

falta· de combustible, en mitad de un páramo; será como 

un lago al que estuvieran llevando su& aguas los rÍo.s 

Je· todo el mundó, y sobre el cual no fuera posible la 

magia- del iris, por haberse extinguido la luz del sol. -

• No olvidemos que el derecho de imprimir era,· ·no 

hace quizá dos siglos, privilegio ot¿rgado por -el rey; , 

y· que la libertad Je: prensa, como la libertad de pen­

samiento,· como la libertad de reunión, como ca-,i todas 

las libertades,. .surgió a Ja ~ida pública, . batiendo glo­

riosamente las entumecidas alas, en medio de la tormen­

~osa aurora de la Gran Revolución . 

. . . Democracia con c~nsura previa; con drásticas 

medida., represivas de la libertad de prensa; -con opor­

tunistas y maliciosa8 le ye~ de Seguridad .del Estado 

( vale decir, del Gobierno:, de - los gobernantes ... } es 

una concepción sin sentido;· es como la :eegación misma 

Je la Democr~cia. • 

Ello, si por Democracia h·emos de entender lo que 

ella misma dice- que es; si ,por Democracia no hemos 

Je entender,, lo' que ella dice que jamás quisiera ser: un_ 

Gobierno de F uer~a • y de Privilegio,. poniendo mano 

de hi~rro-mano Je Antiguo_ Régimen sobre los atri­

·butos, qu~ se dirian .,-agrado_s, y _sobre las suprema$ ma­

nifestaciones del Espíritu. 
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